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milli BDIfllUlliTBHGlíll 
Y no es 'errata; párchenos que 

es lior» <le foniper, romo iiiúli! y 
poco [¡rArljco. el viejo cliché: me­
nos |)oIilii-a y mas afliiiinisiracion; 
papt'cefftís que ha li^Rado el mb-
niPiilOfle lta<'er mejor poliUca, y 
niíis, ifiticha mftg administración. 

Lieva'rho.̂  largo tiempo de pre­
dicar contra losj'ollticos al uso 
De buena fe les creemos f.uiluivs 
de todas las desdichas de la Cati-ia, 
y pr,acisamente por esta creencia. 
pedimos mejor poliiica 

Si; mí»joi', mui-jia ineior iKihüca. 
¿íjue ésto parece uua contradic 
ción... .Mx) sallemos, y [)or eso 
vamos a explicarnos. 

No pedimos, cierlain"nto, que 
aumenten las intriiías, cabalas y 
cotljurag, que constituyen lo que 
aqÜt^e llaiák política; no pedimos 
queaumenfe el'mángóbeó, crezca 
el desorden y llegue la ruina... .; 
n^da de eso pedimos; querep(\os 
SAQcUliâ jaejite quQ.Uagan, politica 
los que oa U U»ceD4 los que no h»D 
de hacer -1» que hoy se hace, los 
que no tienen ambiciones, ios que 
no han de lomarlo por oficio, 
aquéllos para quienes los cargos 
sean cafgáíi. 

Creemos que con estos ó con 
oti'os organismos, la regenei'ación, 
que tanla falta está hacien lo, que 
tanto se pi*oclama y tan fuerte y 
con lala^jremio se pide, antes que 
eu los principios ha de buscarse 
en Ijis personas; antes que en el 
dereí ho, en V^ moral; primero que 
en las leyes, en las costumbres; an­
tes que en la legistAcióa, en los le 
gislaí»lw©e¿'y it>Pí" eso* y para pso, 
4)«diino6 m«'jor poiíUca-

ÜDa oaoiÁn de ángeles polria 
pasarse sin leyes y sio (fobi'^rnos; 
tiD paísÜe honfibres necesita leyes 

y gobiernos q le las apliquen; y 
ambos factores, ley y gobierno, 
han de ser ai'monicos, pues si la 
ley es mala, malos serán los resul 
tadüs de su itplicacion, y viiMí-ver 
sa si son los malos los golje» lian­
tes; con el derecho mas claro y 
cüiiipielo, con la más sabia y mo­
ral de fas "legislaciones, goberna­
ran detestablemente, porq e don­
de la ley estorbe, sallaran por ella, 
üoiule uo se tuei'za, la romperán, 
donde vean uu claro, abrirán una 
breclia por donde puedan pasar sus 
ambiciones. 

Esto ultimo es cabalmente lo que 
sucede en España, «ionda la leyes, 
sin llegar a allrmar que todas seau 
buenas, se puede asegurar que uin-
guna esabsolutamenie mala; pero, 
en ccunbio sin vacilar un momeu-
Lo, piníde asegurarse que, hasta 
boy, los modernos gouitíriios han 
sido peores. ÍSi ei mal está, 
pues, más que en los principios 
que informan las leyes, eu ios go­
bernantes que las vulneran y atro-
pellttu y falsean, hay que bus­
car el modo de susliLuirios ¿Uouio'/ 
Haciendo mejor polilica...., 

Menos pohlk'a y mas adminis-
iracioií, se decía antes. Ahora de* 
be dd •ii'Se: tnejof política pa­
ra que' no vdlen por" itosolros, y 
hay que pedií*" la repi^esentación, 
para que no nos representen nial. 

Para que la política sea lo que 
debe ser, el arte de gobernar, hay 
que hacer que no sea lo que es, el 
mayor de los desgobiernos. 

Si," hay qií© hacer mejor polí­
tica para hacer más administra­
ción. 

TIJERETAZOS 
¿Saben ustedes quién tiene la culpa 

de lo qoe b« pasado? 
El país. 
Lo ha descubierto •«£! Correo l^spa-

üoU, periódioo oMrlUta al loa hay. 
Y desoubrirlo y salir disparando ve­

nablos contra el pobfe pueblo ha sido 
todo uno. 

Veasj la clase: 
«De dos albfti'das, en > efecto, se ha hecho 

digno el pueblo espafi)! que se ciuzi do bra» 
zon ante la» desgracias fin cuento d« la patria 
y que al relato do una serie aplastante do de­
sastres y vergüenzas,pfi'°ece qu) cjntejta con 
su silencio y su apatía: «ahí me las déu to­
das.» 

«El Coireo Espatiol» es de la escuela 
de L). .Majjtdertino, el personaje de «La 
pata de cabra», puro no es tan correcto. 

AqUQl renunció generosamente á la 
mano de D.*̂  Leonor, porque uo le que­
ría, pero la respetó. 

«El Correo», harto de adular sin re« 
sultado, renunuía también, pero insulta 
a Uiê itro y sirieuro, á quien, no dos, 
sino cuatro albardas y un aparejo re­
dondo merecería sí se dejara guiar por 
el colega, 

* 
* • 

Y cuánto le ha dolido al compañero 
la desilusión quu ha llevado. 

El cruiu que firmarse la paz y levan-
tHrae en armas ei puis serian cosas si-
mu.lAnuas y Hute desilusión tan gran­
de, dice que este pueblo uo es ei de la 
reconquista, ni el de la independencia 
ni siquiera el délas Carolinas. 

Otra cosa le duele al colega masque 
•so. 

<̂ ue no sea este jtaeblo el del treinta 
y tres y el del setenta y dos. 

P&oienoi» y barbar. 
• • 

Esa es lo que le falta al oolega; la 
paciencia, hermana gemela de la resig­
nación. 

Por eso, porque no la tiene y porque 
le falta algo do lo que cualquier uiortHl 
lleva en el lado izquierdo del pacho, di­
ce que el pueblo no ha dado los hom­
bres y el dinero para la guerra por pa­
triotismo, sino por apocamiento, por 
envilecimiento y por cobardía. 

Esto de llamar cobardea á los padres 
que han perdido sus hijos en la guerra 
es cosa fortisinia. 

Si no fuera porque somos partidarios i 
de que se respeten todos los derechos, i 
hasta el del pataleo, seria cosa de to­
mar en rerio los desplantes de ese pe 
riódico qne siente la nostalgia de la 
guerra civil. 

Adiós á la poesía 

Expl-ndente poesía, 
virgen de ojos de cielo, 
que de luz tiene el alma 
y la sangre de fuego. 

Ya en ardientes caricias 
y febriles excesos, 
ó ya en castos coloquios 
y fant.lsticas suoBos, 

yo reí con tus mimos, 
yo temblé cou tus besos, 
y halló amor en tus ojos 
y calor en tu pocho. • 

¡Yo escuché tus arrullos 
y basqué tus secretos, 
ya en el cielo apacible, 
ya en el mar turbulento; 

y* en la vieja muralla 
donde vagan á trrchos 
de la luna los rayos 
como formas de espectros; 

ya en las recias columnas 
de los clásicos templos, 
ó en ruinas musgosas 
respetadas del tiempo; 

ya en lus bosques profundos 
donde ol nido escondieron 
entre rautas y aromas 
pajarillos parleros; 

ya en las verdes llanuras 
ó en los montes soberbios, 
ya en los santos amerad 
ty en los looo» deseos; 

ya del hombi*e ea las radas 
tempestades sin freno, > 
ya en amar lo imposible 
y en soflar sin objeto. 

Yo vlvf áulce vIJk • 
de delirios y :onuttfl»a, 
y hasta ha|l«fca; |fpel-toz«s 
en la pnz de los muertos. 

Yo espantaba las penas 
con cantares serenos 
y aplacaba las ansias 
con llorarlas en verso. 

Y hoy, que viene la vida 
con brutales apremios 
&, imponerme las leyes 
de sus tristes decretos; 

hoy, que luchas urgentes 
solicitan mi esfuerzo 
y las horas'que pasan 
se me llevan el tiempo, 

¡con qué sorda tflstesa, 
con qué gran désóoristiélo, 
coa qaé angustia y que fi't» 
de tus brazos me atejo, 

esplendente poesia, 
virgen de ojos de olelo, 
que de luz tiene el alma 
y los ojos de faego! 

Ricardo J. CATARINBU. 

Cuatro galeras espattelas derrotan á 
ocho berberiscas en el gfolfo de 

Valencia. 

n de Diciembre de 1618. 
Para trabar combate con ocho ga lc 

ras berberiscas que desde háoia tiempo 
pirateaban en las costas del antiguo rol* 
no dp Valencia, en las qaío eran muy 
prácticos sus tripulante^, po'r'ser inófis-
eos naturales de ellas éspuísá'íos de EJs-
paQik en 1609, hizose & la mar cl almi­
rante Octavio dC;̂  ^ragón, con cuatro 
galeras bien artilladas por gente aveza* 
da & las luchas marítimas. 

Pocos dias después, el 17 de Diciem­
bre de 1618, aquellos bravos españoles 
avistaron en ol golfo de Valencia ocho 
galeras piratas, ^an(\i^das por el argeli­
no AÍi-2,tide «((¿(^rtanot)», é inmedia-
tameutc trabiafon oqn ell^, ^pesar de 
su inferioridad ,en l<>s,{;lamentoeue oom' 
\fAt9, bariJloî  y 4p«ÍKaal lucha. 

Suplieodo «pn ¡m intreptd«> ,y v.tler 
la d«^venj|aja nami^rpa ^qoe respecto A 
s^s ^nei^^os ten|^ni| losnaestros logra­
ron cansar grandep^ averias i ' loa bar-
fo«,pi.rAta8, paftloijilArmemj^ A la (^pi­
taña, donde Ibna «Quartanet», 'y 'A íf 
almiranta. 

Antes de qne fuera abordada por loé 
nuestros la capitana enemiga, el sóida* 
d<^^wiii*de AriAo, llevando A la oajMl-
da su rodóla y en la boca la espada se 
tiró al mar, y por el lado opuesto al en 
que su bailan los moriscos con los es-
palióles subió A ella, acometiendo con 
deoislón y aaAa A nn grnpo de enemigos 
por la espalda, matando ó mal hiriendo 
A varios; como al mismo tiempo pene­
traban en la galera, por nnboqaetaqne 
abrió la artillerfa. Octavio de Aragón y 
el oapttAn D -Oaroia Lope, scgaidos de 
bastantes soldados, los piratas, se cre­
yeron pendidos y mAs cuando fieroa 
que «Quaruneta yaoia en tierra con 
grave herida, por lo cual tras de ' débil 
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Alli habia un viejo sencillamento vestido de negro 
pelíuenuelo, flaco, cliato, con los djos verdes y la 
bocjt sumida 

T-Dispuesto, seAor Berruezo, dijo Perico, 
i »-r|Ah, galopónl Hay <|ue corfeSAr que eres exac-

: to, icoatoató el niayoidomo, mirando una péndola 
que habla en el despacho. 
. r-rAlgo iiiA{>,^^to que ios ptros; ya veis, yo soy 

el primero, 
—Es que hoy ares tú el único. Periquillo: vas A 

acompsfiar solo A la sollora: me intereso por tí, y he 
u)8ndado que te ensillen un caballo de buenn san­
gre y de buen genio: pero, hijo, la prii-cesa no se 
ha levantado todavía, ni da muestras de levantarse: 
vele A almorzar, que bien lo habrAs menester para 
aguantar las dos leguas y media de aquí á Pinto. 

— ¡A almorzar, eh! ¿y con qué, selior Berruezo? 
— ¡Bah, hombre! con estos dos ducados. 
—Muchas gracias, señor Berruezo, dijo Perico, 

tomando los dos ducados y mirando maliciosamente 
al niayordomo: hasta dentro de una hora. 

T salió. 
^E» necesario eetar bien oon este tnnaat^. dijo el 

fliayordomot ya' se ve, si paraoa hecho A piaoel el 
púio. • - • • ' " » • • • 
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—Pues ya veis que cuando se vale de esos me­
dios, no privarA mucho oon la marquesa. 

VII 

Dieron en aquel momento las seis en el reloj del 
alcázar. 

— Perdonad, dijo el paje; pero no puedo detener-
íne ni un momento mas: haré lo que deseáis: tomad 
mi llave; Id A esperarme A mi aposento: yo volveré. 

Y Perico dió la llave de en aposento A Marcos Cal­
derón, y descendió rápidamente por las escaleras. 

VIH 

A la mitad del descenso, entró por nna pnerteoí' 
Ha, atravesó una galería solitaria, iMJÓ otro tramo 
de esoalerfl, y se encontró en una crujía A que co­
rrespondían algunas puertas. 

En una de ella^, cerrada por una mampara de 
cuero de Córdoba, se lela: 

«Onarto de la excelentísima señora princesa de 
Tilly, azafata mayor de Su majestad.» 
• < Perleo Perea al)rió la mampara, entró, ^ravesó 
«m vMiblmiento, «ttrí .̂ otra mampara,,A saJ^a^ei^ 
da, y entró ea onaeapeoia de.dwpaobo. 

UIBLIOTÍÍOA D E É L iSÚO Í)fi CARTAGENA ilí 

Porque estáis de servicio: ya extrañaba yo qué 
me hubieseis contestado tan pronta: no acostnmbrais 
vos á levantaros tan temprano: yo había visto osca<< 
jfo por el ojo de la cerradura. 

—Es qne yo soy paje de alto coturno, señor jaíd« 
;y tengo oauarin y, reuApi'ra. ^ ̂  

— Ya lo lA, yî  Jp s^i^amigo Píirlpp; pero ¡deoldpe: 
Hjno podéis disponer «íei' «ledl^ \^9'if?u; .i, ' inav -

—Y aun di una, y f̂ un de flo^, jji^of Ilo|nolado: 
porque habeii d^ sallar; que t̂ n/i\í|djf,fflf«f,jn* ff*^*** 
que estemos.pijonito^^av,^ las,|^[a|í|j^la.il9fmna^^ no 
montamos A «?«,ball,9 hastiy l/is 99̂ 19,,. Po|-ô âdm<̂  1¡. 
oenoia para qojB cierre; np^pŝ ii?® ft'i"'. ??'T'WP'*''* 

„ que cstAftA p)j«íp d^jdac^Ja^ seis, y íeugó (jue pre-
santarmp üsto ya y oorî iente^ «|,v,«\íwt^oi:io^de Be­
rruezo, A.e84f ipfidito wfyo';5!ííp¡>Ov „,»« ,., ' -

Y el pai« oam '̂<̂  ̂ P '" ,parto de adentro A la de 
afupra ,I,a ilave,de la puerta, cerró, gii^rl^ó ía tíave 
x̂ t» np,,^isi<lo interior do s^ cAsaca^ sepuso et «om 
broro, y echó A and^r erguido y gallardo','fikolendo 
sonar de ¡a manera mas gentil del raúndo sus es* 

—¡Ah! ezbíamó JUaroos tiiálderon 8tgf\iíélK̂ if¿MV qué 
feliz sois, señor Perico. •"''• *'*' 

-Felicísimo, señor lioe'nol'ádoi1ík<tf(l V'vlArals 
i6b*%m ga'úa aonto yô W o«b«lKif )lrfl«lic>dba «laol 
• • r " • ' « • . / • ! • . « í l j ! « i : - í ! l «»•!;. f » - , i « l fr10^ Mtf 
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